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Cúmpleme consignar en esta página, que el fa- 
vor que el público ha dispensado á este juguete co- 
rresponde por entero á la inimitable Balbina Val- 


verde y á Pepito Rubio. 








ACTO ÚNICO. 


Dividida la escena: gabinete á la izquierda y comedor á la dere- 
cba. En el primero consola con espejo, en primer término á 
la izquierda; en segundo término, puerta: en medio mesa de 
trabajo con escribanía, retratos y cajas de colores: en el án- 
gulo cuadros de fotografías, puerta al foro, y á su izquierda 
un secreter: puerta lateral, cuyas hojas abran hácia el gabi- 
unete; en sitio conveniente un piano. En el comedor puerta 
al foro y lateral derecha; entre ambas un aparador y en él una 
botella con agua y una sopera: sobre la mesa servicio de café 
para dos persvnag. Butacas, luces, etc, Indicaciones del lado 
del espectador. 


ESCENA PRIMERA. 


ARTURO Y LEONA, tomando café en la mesa del comedor: el 
primero con batín; la segunda con traje de salir, menos el som= 
brero, que estará sobre una silla del gabinete, 


LroNa. Cuánto tarda en enfriarsel Por lo mismo que 
tengo prisa... 


Anr. Aún es temprano, mujer; y de aquí á casa de 
tu hermana no tardas cinco minutos. 

LEONA. (Agitando el café con la cucharilla.) A tí poco te 
importaría que no llegára nunca. 

ART. No es eso... 


LEONA. Sí, Arturo; tienes un corazón de hielo. Confiesa 





ART. 


LEONA. 
ART. 


LroNa. 
ART. 
LEONA. 


ART. 
LrEOoNA. 


ART. 
LroNA., 


Anr. 


LEONA. 


Arr. 


LEONA. 


Arr. 





que no puedes ver á mi hermana. Hace dos. 
horas que ha llegado 4 Madrid y buscas un 
pretexto para no acompañarme. Si te conozco 
yO más .. 

Pero, mujer, si tengo que trabajar. Si me ha 
enviado el fotógrafo una docena de retratos y 


los he de iluminar enseguida. Además, yo 
quiero 4 tu hermanita (con afectación) mucho, 
sólo que... 


Qué? Habla. y 


Que cuando ella está en Madrid, nuestros dis- 
gustos aumentan de una manera horrorosa. 

Y quién tiene la culpa? 

Probablemente, yo. | 

Tú y nadie más que tú, porque eres un 'Te- 
norio y un... mira, no toquemos esa cuestión. 
(Vivamente ) Soy de tu parecer; no la toquemos. 
(Prueba el café.) Uf, si está abrasando! (A Ar= 
turo.) Es claro: como que no te conviene tocarla. 
Demasiado sabes tú que soy una mártir; eso, 
una mártir. Y lo que tú quisieras, es que yo 
estuviera ignorante de tus infamias. 

Habíamos convenido en no tocar esa cuestión. 
No, si no quiero hablar de ello; para qué? Co- 
nozco ya lo bastante para saber que soy vil - 
mente engañada. Sé que estoy puesta en ber- 
lina, y que lo sabe toda la vecindad: si ya es un 
escándalo, lo sé: qué vas á decir? que no tengo la 
prueba? dol pobres de vosotros el día en que la 
tenga! 

Si esto no es tocar je cuestión, que baje Dios y 
lo vea! (Coje un periódico. y 

Tenlo presente, Arturo; tú vas á acabar con mi 
paciencia. (Aparte) Dios mo, qué na tan in- 
feliz! 

(Sin dejar la lectura.) Cual? 

La mía. Verse desdeñada por una mujerzuela; 
ser rival de una saltimbanqui, 


fotografías... (Con viveza.) Arturo, nO seas gro- 
sero, y escúchamel | 
(Levanta la cabeza.) Si te escucho... 


f 





C una mujerque 
« pasa su vida entre los caballos del Circo y las 
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Ñ 9 paa 
No es verdad. Qué estaba diciendo? 
Sí, mujer, sí... eso. 
(Da un empujón úá la taza y vierte el café.) Lo 
ves? Lo ves? 


(Se aparta y se limpia.) Ah, sil Ahora hablabas 
de la lluvia. 
(Llorando.) Dios mío, qué desgracia! 


No, tonta; si es el pantalón viejo. (Vuelve á 
leer.) 


“Yo no puedo sufrir más: yo voy 4 hacer un dis- 


parate (Se levanta), pero muy gordo, terrible!... 
Y vuelve á su periódico! No tiene usted cora - 
zÓn! Es usted una fiera! 

Pero, esposa mía; si esto se repite cada venti- 
cuatro horas, como la salida de La Correspon- 
dencia. Ahora te marchas á ver á tu hermana; 
vuelves más tranquila; y mañana, á la misma 
hora... digo, si no piensas publicar algún su- 
plemento. 

Y aún se burla el infame! (Rompe á llorar estre= 
pitosamente.) 

(Yendo hácia ella.) Pero, hija mía, por qué te 
pones así? Hace un momento estábamos tan 
tranquilos... 

(Hipando y sollozando.) Porque ya.. no me quie 
res... Como si yo... tuviera... la culpa... de ha - 
berme... puesto tan gorda! Ayyy!... 

Qué tontunas! 

Sí; ahora te ha dado por las flacas: la poesía de 
las flacas! 

Pero, si tú estás muy poética! 

(Encolerizándose.) Arturo, no me irrites: cuántos 
retratos has iluminado de la saltarina esa que 
vive en el segundo, la señorita Angelina... esa 
que parece un palo vestido? 

Qué sé yo... . 

Ocho! ocho en medio mes! es un escándalo! 
(Incomodado.) Bueno, y qué? Mientras no le den 
las viruelas, por qué no ha de retratarse? 
(Rompe á llorar.) Ay, qué infame! Qué desgra - 
clada soy! 


(Consolándola.) Vamos, Leona, cálmate, Si aún 
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puede que le den: si hay mucha viruela ahora. 
Tu hipocresía me irrita más. (Se serena rápida- 
mente, coje de un brazo á Arturo y lo lleva, al ga- 
binete, donde están los cuadros de fotografías.) Ya 
no se ve otra cosa en la galería que retratos de 
ella y retratos tuyos; ven acá, de quién es este 
retrato? 

De Angelina. 

Y éste? y éste? y éste? y todos: y aún rá 
valor para negar, mónstruo? Hombre, una pre- 
eunta: de quién, son esos retratos que tienes 
que iluminar con tanta prisa? 

(Cobrando alientos.) Pensarás que también son 
de Angelina! 

No me engañes, porque los yoy 4 mirar. (Yendo 
hácia ellos.) 

(Transición.) Pues... sí; algunos son de Ange- 
lina. 

Lo ves? lo ves, Arturo? Esto es una iniquidad! 
Jesús! qué ideas me pasan por la cabeza! Me 
voy, me voy, porque me tengo miedo á mí 
misma. Pondré dos letras 4 Cipriana para que 
no me espere esta noche. 

(Con viveza.) Esa, esa, es la causa de todo. 
Cipriana es mi única amiga. 

Está bien: acabemos de tomar el café. (Bas al 
comedor.) 

(Se sienta ante la mesa de trabajo y eseribe.) «Que- 
rida Cipriana: No puedo ir á verte esta noche, 
pues tengo que ir á ver 4 mi hermana; ni tam- 
poco he podido hacer uso de tu (Después de mi-. 
rar hácia el comedor, como si temiese ser oida) 
específico; y eso que le he provocado hace un 
momento, pues deseo que estalle, pues tengo 
ganas de asustarle; pero está tan tranquilo 
como si estuviese en el secreto... (Pausa) Pues 
no parece sino que nos estuvo oyendo cuando 
se te ocurrió esa farsa. Uompadece á tu desgra- 
ciada amiga, Leona.» (se levanta.) Haré que la 
lleven enseguida. 

Pero, no vas á ver á tu hermana? : 
(Poniéndose el sombrero.) Ñe conoce que ya le: es- 
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toy estorbando. Señor! Señorl (va al secreter, lo 
abre, y saca un frasco pequeño de boca ancha y con 
un rótalo.) Ah! revisemos: sí, está aquí: qué 
dicha la mía si pudiera cogerle en un renuncio! 
(Aparte, pero dirigiendo la voz al comedor, como si 
quisiera llamar la atención de Arturo.) Esta ha de 
ser mi venganza! (Aparte.) Nada! está sordo: 
(Como antes.) la expiación de sus crímenes! 
(Aparte.) 3 la otra puerta. (Artaro, que ha oido 
algo, salta de la silla y va de puntillas al gabinete; 
pero Leona lo advierte y cierra á tiempo.) Qué 
querías? | : 

Que... le des expresiones á tu hermana de mi 
parte. (Vuelve al comedor.) 

(Con énfasis.) Gracias. Te advierto... que me 
llevo el picaporte. (Vase.) 

(Con el mismo tono.) Está bien. 


ESCENA IT. 


ARTURO, solo. 


Malditos sean, amén, los folletines de los pe- 
riódicos! Pero, señor, es posible que esas nove- 


las tan cursis hayan trastornado así á mi mujer? 


Claro! á fuerza de puñales y venenos y embos- 
cadas, la desdichada ha perdido el juicio. Ya 
no puedo mirar á nadie, ni hablar de nadie, ni 
nada, en fin, por los malditos celos. Yo com- 
prendo que Leona sea celosa, porque... (Se mira 
en el espejo.), si... bueno... como comprenderse, 
se comprende: pero esto es ya demasiado; esto 
ya es vivir esclavo de. . la propia belleza. Y 
luego, si tuviera razón... (Pausa corta.) Pero si no 
acierta nunca. En, fin, no perdamos tiempo: (So 
dirige al secreter.) como de costumbre, no está 
puesta la llave; pero la casualidad me favore- 
cerá. (Saca un manojo de llaves pequeñas y las va 
probando.) Vamos á ver; qué lástima!... probe: 
mos con otra; ésta es muy grande... ésta tam - 
bién... ésta también... á ver ésta... bampoco. 
(Pausa,) Qué mala sombra la mía! Y no hay 




















que andarse con fanfarronadas: cuando mi mu- 
jer me amenaza, por algo será; y ese algo, no. 
me cabe duda, está ahí dentro: qué será? Hace 
ocho días, tuvimos una pelotera; mi mujer salió 

de casa y volvió á la media hora con un objeto 

que metió en este secreter: desde entónces, todo 

se vuelve sonrisitas y palabrotas de novela y 

amenazas por aquí y por allá... y para decirlo 

todo, tengo un miedo que no me llega la camisa 
al cuerpo. Leona tiene un genio feroz; y ade - 

más, esa Cipriana, solterona, antipática, envi- 

diosa, esa, estoy seguro de que le aconsejará 
cada barbaridad... la tengo sentada aquí. Ea; yo 
descerrajo el mueble, y... (Al dirigirse al secre: 

ter, se dá una palmada en la frente y saca la llave 

del piano.) ah! faltaba la del piano, y precisamen- 

te parece... (La prueba y abre.) bendita sea la 
Providencial Pues no siento escalofríos! eal... 
valor! (Le da otro. espeluzno, abre una hoja, mira 
con emoción á un lado y á otro, y al meter la ma- 
no en el secreter, suena un campanillazo. Arturo 
dá una pirueta y queda en pié, y protegiendo el se- 
creter con su cuerpo: cierra el secreter, va á la la- 
teral izquierda y hace medio mutis.) Ah! La Co - 
rrespondencia. Vaya usted con Dios. Muchas 
gracias. (Deja el periódico sobre la mesa.) Pues no 
me ha dado mal susto! Apresuremos. (Abre el 
secreter y saca el frasco.) Un frasco! calla; tiene 
un rótulo: (Leyendo.) «Esta será mi venganza.» 
Caracoles! «¡vitriolol» (Aparta el frasco cuanto 
puede de la cara, lo lleva así á la mesa, se sienta y 
se limpia elsudor.) Dios mío! se me va la cara... 
digo, se me va la cabeza!... tengo un sudor 

frio... será para mí? no lo puedo creer... Pero, 
qué le he hecho yo á esa infame? Si estuviera 
aquí ahora la extrangulaba: querer dejarme 
feo! más que feo, repugnante! y todo, por qué? 
(Con naturalidad.), porque soy guapo, ea! ese es. 
mi crímen. (Pausa,) Infame! mil veces infame! 
ah! me da horror: ahora mismo me marcho de 
esta casa para siempre. (Da dos pasos y ue de- 
tiene.) Pero cualquier día me encuentra en la 
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calle, y... zásl sólo de pensarlo, se me pone carne 
de gallina. Qué haré, Dios mío? Si le quito el 
frasco, traerá otro y otro; se los dará Cipriana, 
de seguro; si lo vacio, lo advertirá y es lo mis - 
mo... Algo hay que hacer! San Arturo míol... 
inspírame! ven en mi ayuda! (Con fervor) salva 
mi fisonomíal (Raseándose la frente.) Si yo qui- 
tara el vitriolo... y pusiera en su lugar... y lue- 
80... (Como combinando un plan.) Justamente! y... 
justamente! me he salvado! me he salvado! 
manos á la obra! ah, cómo voy á vengarme! 
(Coje el frasco con precaución, pasa al comedor, 
entorna las puertas, vacia el fraseo en la sopera y 
echa en él agua de la botella.) 


ESCENA MI. 


Dicmo.—LEONA por la lateral izquierda avanzando con pre- 
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caución. 


Me cree en casa de mi hermana... Inocentel 
Esta noche los sorprendo; á ver? (Mirándolo 


todo.) Ya me figuraba yo que el trabajo era un 


pretexto. (Quitándose el sombrero.) Señor, pare- 
ce mentira que mis amenazas no le hayan preo- 
cupado lo más mínimo. Pero dónde estará? (va 
ú la mesa.) Los colores secos! y decía que se que- 
daba para trabajar! esto es inícuol habrá subido 
al cuarto segundo? habrá bajado ella? ah! si los 
cojo! (Abre la puerta de comunicación á tiempo que 
iba á entrar Arturo; éste oculta el frasco.) 


Ah! (Arturo se pone delante del secreter y con las 


manos á la espalda trata en vano de abrir y meter 
el frasco.) 

No me esperabas... 

(Aparte.) Qué ganas me dan de... Disimulemos. 
Responde, Arturo 

(Con intención.) Qué quieres, Leona? (Siguen los 
esfuerzos para meter el frasco.) 

No decías que te quedabas para trabajar? qué 
haces así? 
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Trabajando. (Aparte.) Cómo la alejaría yo por un 
momento? ) 
(Con sonrisita forzada.) Pero hombre; qué turbado 
estás! tienes alguna mujer dentro de la casa... 
bien hombre, no me importa, aunque tengas un 
batallón! E | 
(Aparte.) Ah, qué idea! (A Leona.) Leona, hija 
mía, mira... no entres ahora en la salita... 
(Da un grito.) En la salital (Sale corriendo por el 
comedor y lateral derecha,) 


ESCENA V. 


ARTURO, solo. 


Respiro: ahora no descansa hasta registrar toda 
la casa. (Mote el frasco en el secreter y cierra con 
la llave del piano, después se sienta delante de la 
mesa y 3e pone á trabajar.) Trabajo me cuesta con- 
tenerme y no armar la de Dios 'es Cristo .. pero 
paciencia! Es menester que la lección sea com- 
pleta. Después... yo la arreglarél vaya sila arre - 
glarél No le ha de quedar gana... 


ESCENA VI. 


DicHo.—LEONA por el foro del gabinete con una bujía 
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encendida. 


(Con acento dramático.) Dónde está? 

(Quién? 

Tu amante. 

(Se lovanta, se registra los bolsillos, mira á un lado 
y otro y dice con misterio.) No lo sél 

(Dejando de golpe la bujía sobre la mesa.) Arturo! 
(Arturo se asusta.) 
Qué? ¡ 

Aquí había una mujer. 

Se habrá ido. 

He cerrado todas las puertas. 
Y la mujer no parece? 

No. 
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Entonces... es que va detrás de tí. 

(Asustada da un chillido y mira detrás de sí.) 

Jal jáljál 

(Irritada.) Caballero, me está usted poniendo al 
borde de un precipicio. 

Esposa, déjame trabajar. 

Por qué no querías que entrara en la salita? 
Porque había dejado el balcón abierto. (Pausa.) 
Está bien: pierde cuidado, yo te sorprenderé y 
el día que te sorprenda... 

(Vivamente.) Qué harás? 

(Después de una pausa.) No tengo necesidad de 
decírtelo: pero sabe que no volverás á verá tu 
mujer. 

(Aparte.) Es claro! piensa dejarme ciego: infame! 
claro que era para mí!l (Alto) Pues tu deber, 
como el de toda esposa honrada, sería en ese 
caso, callarte... 

Yo? No, por cierto: inmediatamente... (Se con- 
tiene.) 


Inmediatamente, qué? 

Nada; que te lo echaría en cara, 

(Aparte.) Nada! que me lo echaría en la cara! 
infame! digo, sl era para mí! 

(Viendo el periódico.) Ab! Han traido ya La Co- 
rrespondencia: me alegro: trae ahora un folle- 
tín precioso. (Busca en el número anterior la con: 
elusión del folletín.) Cómo acaba el de ayer? 
(Mirando.) Ah, sí! cuando entra el negro con el 
cuchillo. . qué interesante es la novela esta! 
(Leyendo.) «Se dirigió al capitán y le cortó el 
re»... El rel ay, Dios miol (Desdobla apresurada - 
mente el último número.) 

El resuello! 

Qué prosáico te ha hecho Dios! 

Como si no pudieran resollar los capitanes. 
(Leyendo.) «Y le cortó el relato con estas pala - 
bras: » | | 

Ah, vamos, el relato! No le correría mucha 
sangre al relato. 

(Revolviendo el periódico.) Calla: hoy debe venir 
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SAN | ¿e 

también la sentencia de esa pobre mujer... Si: 
aquí está: (Leyendo.) «Causa célebre » 

(Aparte.) Estas causas producen después esos 
efectos. (Señalando al secreter.) Y quién es esa 
pobre mujer? 

Esa francesa á quien engañó suamante. 

Holal | 
Parece mentira que aún haya partidarios de la 


pena de muerte. ¿Hires tú partidario de la pena 
de muerte? 


No. 

Me alegro. Tú debías juzgar á esta pobre 
mujer. 

De buena gana. Es bonita? 

Arturo! 

No hagas caso: es una broma: Y qué ha hecho? 
Echarle vitriolo. 

(So levanta de un salto.) La pena de muerte! 
Cómo? 

Sí: la pena de muerte, la guillotina, las virue 
las y cuatro tiros (Se pasea muy agitado.) 
(Aparte ) Tendrá sospechas? (Alto.) Pues yo la 
absolvía. (Se levanta.) 

Pues yo la tostaba con tica] LS 
(Fingiendo enojo.) Vayal Ha hecho :nuy bien. 
(Irritado.) Ha hecho muy mal! | 
Apuesto cualquier c cosa á á que el tribunal la ha 
absuelto. pes: | 
Afortunadamente (Cogíéndola de un brazo.) €n 
España tenemos otros tribunales, 


Porque aquí estamos muy atrasados. 
Qué sabe usted. | 
Vaya si sél 


(Aparte.) Esta es la ocasión. Ca. Y con firmeza.) 


Mi querida Leona. 

Que hay? 

Hay que estoy cansado de disputas, que estoy 
de celos hasta la coronilla, que de ahora en 
adelante trataré á las mujeres, como otro cual- 
quiera, sin faltar á mis deberes, pero sin ser un 
hurón como hasta ahora y que en este mismo 
momento me voy de visita. | 
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Aci Lo o od 
(Restregándose nerviosamente las manos y con son - 
risa forzada.) Jesús! Qué sarta de disparates! 
Por qué no dices redondamente que te vas á yi- 
sitar á la vecina? 
(Aparte.) Firme! (Alto.) Precisamente. Es una 
mujer que tiene muy buena conversación. 
(Cada vez más agitada.) Como que es muy entre- 
tenida la señora. 
Tú dirás lo que quieras; pero cuando la hayas 
tratado algún tiempo... (Se quita el batin y coge 
la levita que estará sobre una silla.) 
(Estallando.) Yol Yo tratar una mujerzuela! 
Pero este hombre se ha vuelto loco! 
Estoy más cuerdo que nunca. 
(Arrancándole de las manos la levita y tirándola al 
suelo.) Arturo! | 
(Vuelve á cogerla y se la pone.) Eso de no tratar- 
nos con la vecindad, se ha concluido. 


“(Dando un paso hacia el secreter.) Arturo! 


Vivir á dos dedos de una persona tan amable 
y no poder darle los buenos días. Dónde está mi 
sombrero?... ah, ya sél (Se dirige á la puerta de co- 
municación.) 

Arturo, detentel (Luchando por cerrarle el paso.) 
Mira que estás provocando una desgracia! 


Palabrotas de folletín? Ya no te falta más que 


un ataque de nervios: voy á- pedirle á la vecina 
un pomito de sales. (Atraviesa el comedor y vaso 
por la lateral derecha.) 


ESCENA VII. 


LEONA que abre el secreter y saca el fraseo. 


Oh! esto es demasiado; hasta grosero le ha he - 
cho esa infame mujer. Me ahoga la rabia! (Vaci - 
lando.) Pero esto, para qué? Si en vez de agua 
con esencia quisiera en este momento que fuese 
un revólver... un cañón... qué se yo!... Ah; pe- 
ro el susto, por lo menos, se lo lleva. (Se coloca 


delante de la lateral izquierda.) 
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ESCENA VIII. 


DicHa.— ARTURO en traje de calle. 


Arturo, no des un paso más] 

(Aparte.) Si vacila, yo mismo le lleyo la mano. 
(Alto y adelantando.) Quieres algo para la señorita 
Angelina? , 

Arturo, un instantel Ves este frasco? Es vi- 
triolo. Ñ | 

Jál jál vitriolo! Quita, quita. (Queriendo pasar.) 
(Cerrando el paso.) Mira que te quemo! mira que 
he jurado morir matando! (A Arturo se le cae el 
sombrero de la mano y le recoge.) Sí; á tí te arro- 
jo el vitriolo, á ella el frasco y yo me arrojo lo 
demás. | e 

Ea! divertirse mucho! hasta luego! 

Sí? Pues no lrás! (Le arroja el líquido á la cara y 
deja caer el frasco al suelo ) 

Aaaooooh! la infame! (Se echa el pañuelo á la ca- 
ra y dando alaridos pasa al comedor y cierra la puer- 
ta de comunicación; hace algún gesto como riéndo- 
se de Leona, y se pone á mirar por la cerradura, de 
la cual no se aparta más que para dar rugidos.) 


Oooh! | 
“ESCENA IX. 


En el gabinete LEONA, que permanece aturdida, sonríe sin gana 
y cada vez que Arturo lanza un rugido, se inmuta.—ARTURO en 


LEONA. 


Arr. 
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el comedor. 


Lo ves? (Aparte.) Qué susto tiene el pobrecillo! 


cuando sepa que era agua se va á enfadar de 
veras! | 


Aaaoooh! | 

Me va á hacer reir con el miedo que tiene. 
(Cómicamente.) Brrrrrr! A 

(Se estremece y se pone sória.) Ay! me hace daño 
oirle quejarse de ese modo. (Va á la puerta y em- 
puja inútilmente.) Pero, hombre, qué aprensivo 
eres! Ha cerrado por dentro! Arturo, abre! 








ART, 
LEONA. 
ART. 


LEONA. 


ART. 
LEONA. 


EA To y at 


(Más fuerte.) Brrrrrrl 

Jesús, qué tonto! Arturo, si era agua sola! 
(Aparte.) Agua solal tendrá gracia (mirando la 
ponchera), que haya quitado agua para poner 
agua. Luego lo veré. (Vuelve á la puerta. Alto.) 
Brrrl brrr! 

(Dando golpes en la puerta.) Por Dios, Arturo, 
abre! (Aparto.) Ay, tengo un sudor frio!... Dios 
mío; Cipriana se habrá equivocado... Jesúsl no 
lo permita Dios! (Golpea la puerta con las dos 
manos.) Arturo! Arturo! Arturo! 

Brrr! brrr! brrr! 

Ah! por allí! (Vase corriendo por el foro del gabi= 
nete.) 


ESCENA X. 


ARTURO que la ve salir del gabinbte, abre la puerta y pasa á 
éste; cuando Leona entra en el comedor por el foro, cierra él la 
puerta de comunicación, y después las otras dos del gabinete. 
Lleya una luz y colores á la consola. —LEONA registra el comedor 


ART. 


LEONA. 


ArT. 


LrEoNA. 


y empuja la puerta. 


(Aparte.) Veremos para quién es el susto: dice 
que era agua, pero no estará ella muy segura 
de eso, cuando tanto se alarma. Dónde está el 
amarillo?... aquí... y el azul... y el rojo. (Sepa= 
rándose de la mesa y volviendo á ella.) Ah! y un 
poco de negro (Repite el juego.) y un poquito de 
verde; tampoco hará mal... manos á la obral 
(Dando golpes en la puerta de comunicación.) Ar- 
turo! esposo mío! abres? (Arturo se ríe y comien- 
za á pintarse chafarrinones en la cara.) Arturo! 
Arturito! (Redobla los golpes.) Te has desma - 
yado?... mira; Cipriana ha tenido la culpa... 
(Arturo presta atención.) Cipriana, que se ha 
equivocado... Arturo! déjame entrar, aunque 
me hagas pedazos... mátamel 

(Poniendo la boca en la cerradura.) Brrrrrrr! 
(Corre asustada ú la lateral derecha, y desde o 
y dispuesta á la fuga, exclama): Arturo! 
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AL | 
(Vuelve á pintarse: los rugidos siempre muy cómi- 
cos.) Asesino! Quieres gozar del espectáculo de 
tu crimen? Panchamplal 
Ay! | | 
No lo conseguirás. Aquí me he de estar sufrien- 
do como un condenado... Him!... 
Arturo! te ha quemado mucho? 
Todo! a 
Arturo de mi vida! déjame entrar! yo te curaré! 
Sí: con vitriolo: ayyy! No abriré hasta que se 
haya eonsumado mi rostro... digo: hasta que 
esté consumida tu obra. Hso es. (Repara en el 
frasco y lo pone sobre la mesa.) 
Esposo mio, yo iré 4 buscar un médico... 
Vaya usted á buscar á la pareja. Ahora mismo! 
A mi me curará la vecina. (Se alborota los ca- 
bellos.) : 
(Con viveza.) Arturo! 
Ya es inútil que te enfarezcas, brrr! 
Perdón, Arturo, perdón! Me perdonas? 
(Apaga la bujía.) Ahora, malvada, vamos á ver si 
tienes valor para contemplar cara á cara tu obra. 


ESCENA XL 
ARTURO abre la puerta. 


Mirame! 

(Da un chillido y cae arrodillada, ) 
Estoy horrible? 

(Sollozando.) Hi! hi! bi. (En ol rosto de la escena 
evita mirarle.) ie 
Estoy repugnante, verdad? 

(Queriendo contenerse.) No... (Con voz aóbil.) Si 
apenas te se conoce .. (Aparte.) Hil hi! hil 
(Aparte ) Cuando yo debí que había puesto poco 
negro! ! 
notando all tacha! NERSE Ya no tiene Ds Se 
Hi! hil i 
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(Trayéndola de un brazo.) Ven acá; mirame de 
Cerca... 


(Esquivando mirarle.) No, no, no, por Dios! 

Es preciso. 

por favor... Mira, lo que más temía 
yo, era haberte dejado ciego. 

Ciego, no: aun puedo llorar con un ojo, brrr! 
Estás tuerto? Hi! hil 


Del ojo derecho, digo, del ojo izquierdo. Bien 
digo! ¡del derecho! del derecho! Anda, mujer 
criminal, goza en tu obra, ay! 


- Arturo, yo te juro que no vuelyo á... 


Es que pensabas echármelo dos veces? (Con es - 
cama.) , 

No es eso... 

Pues para juramentos ya es tarde. Ha llegado 
la hora del castigo. 

Tienes razón, mátame, estoy dispuesta á todo. 
Brrr! A todo? 

A todo. 

Pues echate tú lo que queda en el frasco. (Pre- 
sentándole el frasco.) 

(Retrocode.) Qué? 

Es mi sentencia. Aceptas? 

(Después de una pausa ) De seguro que el tribunal 
ha condenado á la francesa á la pena de muerte. 
No creas que la pena de muerte me asusta, 
Pero... 

Nada; entrégame á los tribunales. 

Aquí no hay más tribunal que yo! (Gritando.) 
(Aparte y tomando el frasco.) Si yO coglera aquí á 
Cipriana! Solterona del demonio! 

Vamos? 

(Después de mirar el frasco dicecon la cabeza que no.) 
Dices que no? 

Que no, que no. 

Es decir, que rechazas la expiación de tu crímen? 
Pues bien, sábelo: me voy á vivir con la vecina... 
así, y como tú ya estás familiarizada con el vi- 
triolo, un día intentarás echárselo á ella... 


No, no: ni á ella ni 4 nadie: me causa horror el 
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vitriolo. Yo he sido víctima de una equivoca non: 


(Tira el frasco.) 
Me parece que la víctima he sido yo. 


(Arrodillándose y abrazándose á las rodillas de Ar- 
turo. Arturo tomauna toalla y empieza á limpiarse.) 

Arturo, por piedad! (Cómicamente.) No te vayas 
con la vecinal mátame tú! haz lo que quieras: 

los celos son muy malos; si vieras lo que me 

pesa. (Levanta la cabeza.) 

Ayyy! (Leona baja la cabesa, este juego se repite 
mientras Arturo se limpia la cara con. la toalla.) 

Que ha de pesarte! Cuanto más horrible esté. 
mi cara, más tranquila estarás tú. 

No lo creas. Daría cualquier cosa porque volvie- 
ras á ser el que era. 

Aunque gustara á las mujeresl 

Aunque se enamorasen de tí todas, 

Tanto como eso, ayyyy! mo pasaba, pero... era yo 
bastante guapo. 

Eras muy bonito. 


(Con acento irritado.) Pues ahora, señora mía, ya 
es tarde. (Queda con la cara limpia.) Ahora 
mi único castigo va á ser estar constantemente 
en tu presencia; mi cara será tu eterno remordi- 
miento, no pasará un instante sin que te recuer- 
de tu crimen, iré contigo por la calle como un 
pregón de tu violencia, y cuando con más empe- 
ño apartes de mí tus ojos, te obligaré como aho- 
ra á que me mires cara á cara... (Leyantando la 
cabeza de Leona.) 


Ay! Arturo! esposo mío! estoy soñando? (Se le- 
vanta.) 

No, hija mía, soy yo mismo, muy sano, muy 
limpio y muy hermoso, según tú dices, que yo 
no lo creo. 

Pero qué hermosísimo eres! Dios mío, qué gus- 
tol Es decir, que te has burlado de mí? Has he- 
cho muy bien: confieso que lo merecía. 

De modo que estás arrepentida? 

Sí, sí; puedes creerlo. 

Me alegro; porque antes de que sea más tardo 


pl 


| señorita Angelina, 1 
Tú! de ningún modo! Pues no fal- 


y ya no podré pedir 


di el perdón para el autor. A | 
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